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le hecho observar los comisionados que si no 

rendía las armas, corría peligro la vida de su 

hija, les contestó: «Tengo otros hijos, to

madlos!> Era hijo de Hidalgo. El día 19 de 

diciembre de 1815, D. Francisco Rayón fué 

hecho prisionero en Tlalpujahua por el espa

ñol Teniente Coronel realista D. Matfas Mar

tín de Aguirre, quien mandó decir á D. Igna

cio Rayón, que á la sazón defendía el Fuerte 

de Cóporo, que si rendía las armas, le entre

garía libre á su hermano, y que de lo contra

rio, lo fusilaría. La madre de los Rayones Do

ña Rafaela López Aguado, viuda de Rayón, 

le dijo á D. Ignacio: «Que Francisco muera 

por la América y tú y Ramón sigan defendien

do la América». Esto respondió D. Ignacio á 

Aguirre, y D. Francisco fué fusilado (1). D. Ig

nacio, D. Francisco y la madre de ellos, eran 

hijos de Hidalgo. En 1863, á los veintisiete 

Generales vencidos en Puebla por Forey, les 

ofreció éste el indulto si firmaban un docu

mento que les presentó, por el que se obliga

ran á no seguir combatiendo. No lo quisieron 

firmar y aceptaron la pena de expatriación. 

(1) Glorias nacionales por el micboacano D. Gerardo M. Sil
va, artículo Ray6n, Doña Rafaela L6pez Aguado de Aflr.ico á 
través de los siglos, libro Il, capitulo 14. 
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Eran hijos de Hidalgo. A los Generales Epi

tacio Huerta, Ignacio Mejía y á otros muchos 

mexicanos expatriados en Francia, les ofreció 

Napoleón 111 el indulto y volver á su patria, 

si le daban su palabra de honor de no seguir 

combatiendo. Ellos no quisieron dar su pala

bra y continuaron en el duro destierro. Eran 

hijos de Hidalgo. El día 9 de Febrero de 1865 

pasó en la ciudad de Oaxaca este diálogo es

tampado en los fastos de nuestra Historia, en

tre el vencido General Porfirio Díaz y el ven

cedor Bazaine. El General Díaz: «Estoy á 

la disposición de usted>. Bazaine: «Cediendo 

antes, tal vez se hubiera usted puesto bien 

con el Gobierno, y librádose del cargo de alta 

traición contra su Soberano>. El General Díaz: 

<¡Nunca he tenido soberano! y seré siempre 

enemigo de los enemigos de mi patria>. El Ge

neral Díaz fué llevado preso á Puebla (1). Era 

hijo de Hidalgo. 

Ilustres europeos y norteamericanos: noso

tros somos inferiores en mucho á vosotros en 

civilización; sin embargo, somos hijos de bue

nos padres y tenemos orgullo en ser mexi

canos. 

_(1] !I· H. ~ancroft, Vida de Porfirio Dlaz, capitulo 17 y Afé
:nco a traves de los siglos, libro 11, capitulo 18. 
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Y hoy la Francia nos devuelve las Llaves de 

la Ciudad de México, como una protesta con

tra la Intervención ejecutada por Napoleón 

III. Porque en 1862 Francia era siempre la 

hija gloriosa del 89, que profesaba el principio 

de los Derechos del Hombre, de los derechos 

de las naciones, y por medio de sus ilustres y 

verdaderos representantes en la Cámara Le

gislativa los Thiers, los Fabre, los Guéroult y 

los Berryer, reprobó la Intervención (1): y Na

poleón no era el intérprete de las ideas y sen

timientos de Francia, sino un quijote, amante 

de aventuras extravagantes y por lo mismo 

desgraciadas y perjudiciales á Francia. El día 

18 del presente mes, en medio de las mayores 

fiestas que ha presenciado México en sus si

glos, esta gloriosa Francia, por medio de su 

representante, un ilustre descendiente de Luis 

XV, ha entregado las Llaves de la Ciudad de 

México al antiguo prisionero de Bazaine, hoy 

Presidente de la República Mexicana. 
En fin, Hidalgo murió en un glorioso cadal

so. Con grande espíritu vió su último día, con

forme á este pensamiento de la Biblia, magno 
spiritu vidit ultima ( 2). Murió con la sonrisa 

( 1) México á través de los Siglos, libro 11, capítulo 14. 
(2) Ltoro del Eclesiástico, capitulo XLVIII, verso 27. 
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del filósofo, comiendo dulces y repartiéndolos 

á los soldados que lo iban á fusilar. Corrió su 

sangre, porque era necesario que fuera sellada 

con la sangre de Hidalgo la gran verdad, el 

grande adelanto de la civilización con la Inde

pendencia de México. Porque dice Lamartine: 

''Toda verdad ha sido sellada con la sangre de 

un héroe ó de un Dios". 

He dicho. 

AGUSTIN RIVERA. 

León de los Aldamas, 20, septiembre, 1910. 








